
Tema 1 – Apertura del período de sesiones (COFI/2022/INF/4, 
COFI/2022/INF/16) 
 
Señor Presidente, 
 
Es un honor para mí participar en esta sesión del Comité de Pesca de la FAO 
por primera vez como Secretario de Acuicultura y Pesca del Ministerio de 
Agricultura, Ganadería y Abastecimiento de Brasil.  
 
Quisiera aprovechar la oportunidad para enfatizar la importancia del 
trabajo de la FAO en esta área y, en particular, de su Comité de Pesca. 
 
También me gustaría aprovechar la oportunidad para compartir algunos 
desarrollos recientes en Brasil. 
 
La producción pesquera brasileña es de alrededor de 1,4 millones de 
toneladas por año, con un 58% proveniente de la pesca extractiva y un 42% 
de la acuicultura. Más de un millón de personas están directamente 
involucradas en actividades pesqueras de subsistencia, artesanales e 
industriales. 
 
Sin embargo, Brasil es solo el decimotercer productor más grande del 
mundo. El consumo de pescado es solo la mitad del promedio mundial de 
20,5 kg por habitante por año. Esto demuestra que aún hay mucho espacio 
para crecer en esta área, basado en nuestras ventajas comparativas en 
términos de nuestra biodiversidad, clima tropical y, principalmente, de 
recursos hídricos. 
 
Brasil ha luchado mucho para salvaguardar el sector contra el impacto de la 
pandemia de COVID-19 y está emprendiendo acciones estructurales, 
reformulando los sistemas de gestión y seguimiento, revisando las leyes 
reguladoras, facilitando la disponibilidad de seguros y créditos para los 
productores, y fortaleciendo la gobernabilidad en el sector. 
 
Estamos promoviendo enfoques abiertos y transparentes para aumentar el 
compromiso con todas las partes interesadas. Por ejemplo, hemos creado 
la Red Pesquera de Brasil, que congrega varios Comités Permanentes de 
Gestión, con atribuciones relacionadas con zonas de pesca específicas o 



especies de peces. Son foros pesqueros democráticos, participativos, con la 
presencia del gobierno, del sector productivo y de la academia, con el 
objetivo de contribuir al manejo y aprovechamiento sustentable de los 
recursos pesqueros. 
 
La demanda mundial de pescado seguirá creciendo y se esperan aumentos 
significativos en la producción de la acuicultura. Brasil está buscando hacer 
su parte. Considerando solo el cultivo de pescado, la producción brasileña 
en 2021 creció el 4,7% con respecto a 2020 y el 45% con respecto a 2014. 
Actualmente, un Plan Nacional de 10 años, de 2022 a 2031, respalda todos 
los esfuerzos para el Desarrollo de la Acuicultura y, además, estamos 
trabajando en el desarrollo de un Sistema de Información de Gestión 
Acuícola nacional (SIGAq). También hemos establecido líneas de crédito 
específicas para el sector de la pesca artesanal, para promover la mejora de 
las estructuras sanitarias y operativas. 
 
Finalmente, es importante subrayar que nuestras actividades domesticas 
están conectadas con nuestra participación en foros internacionales, como 
la FAO, la Comisión Internacional para la Conservación del Atún Atlánticoel 
(ICCAT) y la Comisión de Pesca para el Atlántico Centro-Occidental 
(COPACO). 
 
Aprovecho la oportunidade para registrar el apoyo de Brasil a que el futuro 
acuerdo sobre la Biodiversidad de las Zonas Situadas Fuera de la Jurisdicción 
Nacional, conocido como BBNJ, esté en línea con la Convención de las 
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar y el Acuerdo de las Naciones 
Unidas sobre las Poblaciones de Peces. También reconocemos, en este 
contexto, la relevancia de los Organismos Regionales de Ordenación 
Pesquera (OROP) y sus competencias legales, y defendemos la exclusión de 
los recursos pesqueros del concepto de recursos genéticos marinos. 
 
Muchas gracias, señor presidente. 


